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¿C Ó M O  F U N C I O N A  U N  A L J I B E ?



El agua de lluvia que se juntaba en la azotea 
(techo) caía al patio y, a través de cañerías de 
cerámica u hojalata, llegaba a la cisterna 
subterránea.

Lo que identificamos como aljibe es, en 
realidad, lo que sobresale en la superficie: el 
brocal y su arco. El resto del mecanismo se 
encuentra oculto...

¿CUÁNTO TIEMPO NOS INSUME HOY
OBTENER UN VASO DE AGUA?

Agua que no has de beber, déjala correr

La mayoría de los habitantes de Buenos Aires 
y sus alrededores dependían del agua de 
pozo o de la que vendía el aguatero para 
abastecerse de agua. En ambos casos se 
trataba de aguas de mala calidad. Las casas 
más prósperas tenían en sus patios interiores 
un aljibe que recogía el agua de lluvia, que 
era de “mejor calidad”.

La gente no solo se involucraba en la 
provisión de agua: también se encargaba de 
potabilizarla. La permanencia del agua de 
lluvia en la cisterna permitía la decantación 



de impurezas, que se acumulaban en el pozo 
de sedimentación. El proceso de 
decantación y filtrado se completaba en 
tinajas de barro o cerámica.



CUPERTINO DEL CAMPO
EL ALJIBE. QUINTA PUEYRREDÓN, SAN ISIDRO.
ÓLEO SOBRE TELA | 50 X 50 cm
COLECCIÓN MUSEO PUEYRREDÓN

 

¿C Ó M O  F U N C I O N A  U N  A L J I B E ?

Ubicada en una zona de chacras al norte de 
la ciudad, esta casa poseía un aljibe en su 
patio, una marca de su jerarquía.

Un recuerdo infantil de William Hudson

“Es verdad que las mejores casas tenían 
aljibes o cisternas donde se depositaba el 
agua de lluvia que escurría de los techos 
planos. Recuerdo bien aquella agua: en cada 
vaso había uno, dos y hasta media docena de 
bichitos rojos retorciéndose, larvas de 
mosquitos ¡y uno se lo bebía con entera 
calma con bichos y todo!”.
William Hudson. “Allá lejos y hace tiempo”, 
1918.



¿ L L O V E R Á ?

¿TE RESULTAN FAMILIARES ÉSTAS FRASES?

Cuando en la siesta con sol,
la vizcacha sale, es lluvia.

En esa ocasión, por cierto,
lloverá, si no diluvia.

Hoy el pronóstico meteorológico indica, con 
cierta precisión, la probabilidad de 
precipitaciones; pero hubo un tiempo en que 
la lluvia sólo se intuía. Había que adivinarle al 
viento, a la luna o al vuelo y canto de las aves 
las misteriosas señales que anunciaban la 
llegada del agua.

“San Isidro Labrador,
¡hacé que salga el sol!”

“Lluvia con sol,
se casa una vieja.”

“Esta luna se
hizo con agua.”

“Cuando el cielo está
como lana, si no llueve
hoy, lloverá mañana.”

“Que llueva que llueva,
la vieja está en la cueva.”

“¡Qué contentos
estarán los árboles!”

“Andá a la esquina
a ver si llueve.”

“Roso di sera,
buon tempo spera.”



¿Q U É  R I T UA L  C O N O C É S  PA R A
F R E N A R  L A  L L U V I A  O  H A C E R  L L O V E R ?

PRILIDIANO PUEYRREDÓN
EL ALTO DE SAN ISIDRO, 1865. 
ÓLEO SOBRE TELA | 46 X 58 cm
COLECCIÓN FORTABAT
 

La pampa vive del cielo

La falta de lluvias, sobre todo en enero y 
febrero, es uno de los problemas del campo 
bonaerense. Existen varios testimonios de 
largas sequías en el siglo XIX. La escasez de 
agua atentaba contra la siembra, la 
fertilización del suelo, la bebida de los 
animales y también contra el acopio de agua 
dulce. Recurrir a la intercesión divina con una 
misa o procesión eran prácticas promovidas 
por el propio Estado.



HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS

Dispositivo creado por el artista Joaquín 
Fargas

Esta intervención surge de un trabajo 
colaborativo entre el artista y el equipo del 
Museo Pueyrredón con el fin de explorar las 
fuentes y tecnologías que se usaban en esta 
chacra para la gestión del agua.

Las producciones de Joaquín Fargas 
integran el campo artístico, el científico y el 
tecnológico. Su obra nos invita a reflexionar 
de un modo lúdico y poético sobre las 
propiedades de la naturaleza y el cuidado del 
ambiente.

HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS 
fue uno de los proyectos seleccionados por el 
premio “Ensayar Museos 2020” de la 
Fundación Williams dirigido a los museos 
argentinos.


